[image: image1.png]



Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe

PROYECTO DE DECLARACION
LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE SANTA FE, declara de interés Cultural Legislativo la exhibición de obras del eminente artista plástico Carmelo Arden Quin, a desarrollarse a partir del día 2 de Junio hasta el 17 de Julio del corriente año en el Museo de Arte Contemporáneo de la Universidad Nacional del Litoral.
Fundamentos

Sr. Presidente:



Las obras de una figura mayúscula de la plástica argentina y latinoamericana serán exhibidas en la ciudad de Santa Fe en los próximos días.



Carmelo Arden Quin nace el 16 de Mayo de 1913 en Rivera (Uruguay) con el nombre de Carmelo Heriberto Alves; antes de llegar a la Argentina a fines de la década del ’30, vive en Brasil y Uruguay. Es poeta y escritor político; en 1944 junto a un grupo de artistas entre los cuales se destacan: Torres García, Lidy Prati, Hlito, entre otros, inicia su labor teórica al elaborar y publicar la revista "Arturo" de artes abstractas. Al año siguiente los animadores de dicha revista se dividen y Arden en compañía de Martín Blaszko, Rothfuss y Gyula Kosice instauran el movimiento Madí que edita, entre los años 1947 y 1950, la revista "Arte Madí". 


El artista cuenta hoy con 92 años de edad y reside en París desde 1956. El movimiento Madí, enmarcado en una tendencia abstracto-constructivista, se destaca por su carácter innovador y experimental y por la prioridad que en ellas se da al proceso de innovación.



“Los trabajos de Arden Quin exceden la retórica y el Pleno dinamismo compositivo de los planos, líneas, campos de color y figuras geométricas, para pasar a ser testimonios activos, manifiestos autónomos en sí mismos, documentos de un contexto histórico de las artes visuales, ineludible en Argentina y en el Río de la Plata”, expresa la directora del Museo de Arte Contemporáneo de la UNL –Lic. Stella Arber-.



La pintura concreta es el punto de partida de la abstracción en el arte argentino en la década del ´40. Se podría decir que esto comienza a partir de la Segunda Guerra Mundial gracias a la cual, se produce una gran migración de artistas e intelectuales hacia América, lo que permitió la continuidad y evolución de las vanguardias ya establecidas durante la primera etapa. 

En nuestro país, que es realmente lo que nos interesa, el comienzo lo marca la revista Arturo, cuando en 1944 señala la aparición de la abstracción geométrica en Argentina, la cual reúne tanto a plásticos como a poetas. Esta es la primera vez que nuestros artistas proponen un arte no figurativo de base puramente geométrica, que rompe con la tradición a la que se había vuelto a caer, para buscar la contemporaneidad. Otros hecho significativo es la creación del movimiento "Madi" que integra un grupo de artistas plásticos argentinos y uruguayos de corrientes abstractas y concretas. 
Carmelo Arden Quin, hoy sigue fiel a aquel ideario que partiendo del arte geométrico y extremando sus postulados, llegó a la ruptura de la ortogonalidad del plano pictórico; lo que introdujo, simultáneamente, un paso más en la búsqueda de la objetividad anti-metafísica (uno de los puntos fundamentales del dogma geométrico) y la rica variedad que, al multiplicar sus posibilidades angulares, adivino al plano. Arden Quin trabajó tenazmente para transmitir los ideales MADI, obteniendo por resultado, la consolidación de un amplio movimiento internacional con gran reconocimiento en los más importantes centros del mundo.
El movimiento Madí nace contra todo lo conocido, confirmando lo esencial del hombre, su deseo permanente de inventar y construir objetos, de dominar la materia y liberar la energía del espacio-tiempo en el proceso de esa construcción. Según Carmelo Arden Quin, la obra Madí tiene una organización con referentes rigurosos en su evolución constructiva: la invención, es la idea, la cosa en potencia y la creación, la cosa realizada. Él nos dice: - En la obra Madí queda abolida toda ingerencia de los fenómenos de expresión, representación y significación. 

Después de esta definición de uno de los creadores del movimiento, nos atrevemos a suponer que la obra Madí surge del conocimiento de la condición humana, de la interpretación del otro, nos referimos al puro espacio perceptivo que se le crea al que observa, que desde lo nuevo inventado y construido, puede a su vez crear un nuevo orden espacial, una nueva intención sobre la acción misma. La obra Madí se nos presenta desde una geometría absoluta, como obra concluida y cerrada, pero si verdaderamente nos internamos en esa geometría, se crea una energía radiante, un particular dinamismo, un énclave extraño, que no refiere a nada en particular, pero a la vez se nos manifiesta como un todo universal. No hay punto final en la obra Madí, hay puntos de partida para nuestra propia re-creación.
La obra de Arden Quin –esa vasta producción que se viene haciendo desde hace más de sesenta años- más allá de las motivaciones del arte geométrico, es la evidencia de una individualidad cuyas intuiciones le han permitido hasta el presente, un diálogo ininterrumpido con el plano y las formas geométricas.
En sus obras, no trata de atenerse sólo a las ideas y bocetos previos, -como casi siempre sucede dentro de la corriente geométrica- también sus espontáneas intuiciones y lo que va sucediendo en el transcurso de la producción de la obra, puede llegar a modificar cualquier plan previo; el único postulado permanente del artista es la búsqueda de la armonía a partir del punto, la línea y el plano. Al respecto, el propio Arden Quin, alguna vez ha dicho: “A veces empiezo trazando unas líneas y luego busco incluir puntos y así, casi ciegamente, voy buscando la forma”. Estas declaraciones, que podrían estar muy bien en la boca de un surrealista que recurre al automatismo psíquico, prueban que en algún punto de la gestación de la obra se producen imponderables encuentros de mecanismos creativos, aunque con una sustancial diferencia: si los surrealistas apelan al mundo de los sueños, Arden Quin apela a ese firmamento infinito que es el topos de las formas.
“Atravesada por el equilibrio como benéfico mensaje de alegría, la obra de Carmelo Arden Quin invita constantemente a lo lúdico pero con una condición: que aceptemos que en el juego también se juega lo más grave y, sólo con él, es posible arrancarle al absoluto (que también nos habita) otras cifras de lo no dicho, esas caras permanentemente cambiantes que, mientras tanto, sus obras siguen haciendo visibles”, escribe Raúl Santana haciendo un raconto de las sensaciones que surgen del disfrute de las obras.
En atención a la trascendencia internacional del señor Carmelo Arden Quin, y teniendo en cuenta que esta sería la primera vez que sus obras se exhiben, no sólo en la ciudad, sino en la provincia de Santa Fe, y asimismo por considerar esta oportunidad como un momento clave para las artes visuales en nuestra comunidad y su zona de influencia, como también una ocasión propicia de descubrimiento para los visitantes de la muestra, es que solicitamos a nuestros pares nos acompañen en la aprobación del presente proyecto.- 
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